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Capítulo Uno
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La Princesa Aurora abrió sus brillantes ojos claros. La luz del sol entraba por la ventana de su cuarto.

—Otro hermoso día —dijo con una sonrisa, estirando los brazos sobre su cabeza. Había tenido el sueño más maravilloso. Soñó que estaba viviendo de nuevo en la cabaña del bosque con las tres hadas buenas: Flora, Fauna y Primavera.

Durante dieciséis años, Aurora había vivido en el bosque con las hadas. No sabía que era una princesa o que la estaban escondiendo de la malvada bruja Maléfica. Las hadas buenas la llamaron Rosa. Fingieron que era su sobrina y le dieron una infancia maravillosa y feliz.

Aurora seguía acostumbrándose a la vida en el palacio después de un año de estar de vuelta en su hogar verdadero. Con un salto se levantó de la cama y caminó hacia la ventana. Su esposo, el Príncipe Felipe, estaba afue ra dándole una zanahoria a su caballo.

La princesa abrió la ventana empujándola.

—¡Buenos días! —gritó, saludándolo con la mano.

El príncipe se dio la vuelta.

—¡Buenos días, dormilona! —dijo, viendo hacia arriba con una sonrisa—. Estoy a punto de llevar a Sansón a dar un paseo. ¿Te gustaría venir conmigo?

Aurora lo pensó por un minuto. Sería di vertido ir en una cabalgata matutina con Fe li pe, pero su sueño la había dejado ansiosa por ver a las hadas.

—¡Quizá la próxima vez! —dijo ella—. ¡Diviértete!
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El príncipe se despidió agitando la mano. Luego se subió a Sansón y se fue trotando.

Aurora se metió a su armario y observó entre los percheros los preciosos vestidos en todos los colores del arcoíris.

—¿Princesa Aurora? —uno de los sirvientes del palacio tocó suavemente en su puerta—. El cocinero hizo unos deliciosos pa necillos de moras para usted. Por supuesto, también hay huevos revueltos, si prefiere eso. ¿O le gustaría más un gran tazón de fresas y crema batida?

Aurora se rió.

—Oh, el cocinero es demasiado amable. Definitivamente no me quedaré con hambre —dijo—. Bajaré en un momento.

Aurora tomó un vestido rosa, largo y vaporoso, y sus zapatos favoritos. Se vistió rápidamente y corrió por el pasillo.

El castillo era el lugar más grande y hermoso que Aurora había visto jamás. Parecía que cada escalera y cada puerta cerrada llevaban a una nueva habitación. ¡Aún no había tenido oportunidad de verlo todo!

—¡Hola! Buenos días. —Aurora saludó a los sirvientes que corrían de aquí para allá. Había personal para cocinar y personal para limpiar y personal para la jardinería. ¡Incluso había personal para limpiar las joyas reales! Se necesitaban a muchas personas para mantener al castillo en perfectas condiciones.

—¡Te ves bonita como una margarita! —dijo Flora. Se acercó a Aurora flotando por el pasillo con Fauna y Primavera a su lado.

Al casarse Aurora y Felipe, las tres hadas se también mudaron al castillo. Tenían toda un ala solo para ellas.
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—Muchas gracias —Aurora sonrió y se dio la vuelta—. ¿Pueden acompañarme a desayunar?

—Revisemos nuestro calendario —dijo Fauna. Sacó su varita mágica y ¡puf! un calendario flotó en el aire frente a ellas.

—Parece que estamos disponibles —dijo Flora.

Fauna estaba por desaparecer el calendario cuando Primavera la detuvo.

—¡Espera un minuto! ¿Te das cuenta de lo que viene? —vio las caras de confusión de Flora, Fauna y Aurora—. Hoy hace casi un año que nos mudamos juntas al castillo.

—¡Todo un año! —dijo Fauna, suspirando alegremente.

—Oh, cómo pasa el tiempo —dijo Flora, moviendo la cabeza—. Parece que fue ayer cuando vivíamos en la cabaña del bosque.

—¡Soñé con la cabaña anoche! —exclamó Aurora—. Todas ustedes me cuidaron tan to ahí. Nunca podré agradecerles lo suficiente por lo que hicieron.

—Amamos cada minuto en que lo hicimos, querida —respondió Primavera.

—Cada segundo —agregó Fauna.

—Cada… cada… ¡cada momento! —declaró Flora—. A veces deseo que pudiéramos volver ahí a vivir juntas de nuevo.

Las hadas charlaron sobre sus recuerdos favoritos de la cabaña mientras entraban al comedor real con Aurora. De pronto, la princesa tuvo una idea.

«Les prepararé a las hadas una gran fiesta sorpresa para celebrar nuestro primer año juntas en el castillo», pensó emocionada. La princesa sabía que el personal de palacio estaría ocupado planeando su fiesta de cumpleaños, que sería dentro de una semana... pero ella daría la fiesta sorpresa para las hadas un par de días antes. ¡Sería la celebración más grandiosa que el castillo hubiera visto jamás!
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Capítulo Dos
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Las hadas se fueron después del desayuno dándole a Aurora tiempo para planear. Se fue a su habitación y sacó de su escritorio un diario rosa y una pluma azul para escribir.

—Ahora, ¿qué tipo de fiesta les gustaría más? —dijo en voz alta, golpeteando su barbilla.

Afuera de la puerta, escuchó las voces de las hadas. Aurora caminó silenciosamente por el pasillo y los sonidos se escucharon más fuerte. Flora, Fauna y Primavera estaban afue ra, en una de las terrazas del castillo.

Acercándose de puntillas a las grandes puertas de vidrio que se abrían hacia la terraza, Aurora se agazapó detrás de una larga cortina de terciopelo. Sostenía con fuerza su diario.

—Ahhh, sí. Eso se ve magnífico —dijo Fauna.

Estaba arreglando un enorme ramo de flores en un jarrón de cristal. El jarrón se levan tó en el aire. ¡A las hadas no les gustaba hacer nada sin magia! Fauna arrancó unas hojas y acomodó algunos pétalos. Luego retrocedió para admirar su creación.

—Ojalá tuviera algunas nomeolvides.

—¿Son esas flores rosas y azules que solías recoger? —preguntó Flora desde el otro lado de la terraza. Aleteaba por ahí, supervisando las regaderas de plantas que había he chizado mientras se inclinaban sobre los flo reros, vertiendo solo la cantidad exacta de agua en ellos.

—Sí. Definitivamente son mis favoritas —respondió Fauna.

—¿Sabes?, podrías convertir esas rosas en nomeolvides —dijo Primavera, señalando con la mirada la varita de Fauna. El hada azul estaba ocupada desenredando las cuerdas de unas campanas de viento.

Fauna suspiró.

—No es lo mismo. Nunca son igual de aro máticas. Las mejores de todo el mundo crecen en un sembradío cerca de la cabaña del bosque —dijo sacudiendo la cabeza—. Hay algunas cosas que ni siquiera la magia puede hacer.
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Sonriendo para sí misma, Aurora abrió su diario y escribió:
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Luego escuchó un poco más.

—Sé a lo que te refieres, Fauna —comentó Primavera—. Amo mi habitación en el castillo, claro. ¡No podría ser más linda! Pero en la cabaña había un grupo de aves cantoras que ani daron cerca de mi cuarto. Despertar con ese concierto cada mañana era una de mis cosas favoritas. Lo extraño terriblemente.

Aurora escribió otra vez en su libro:
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—Y ya que estamos en esto, no olvidemos todas las dulces fresas rojas que Rosa, es decir, Aurora, solía recoger en sus paseos —dijo Flora, asintiendo—. ¡Eran tan ricas y jugosas!

Aurora escribió una tercera nota:
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La princesa observó su lista. «¡Eso es!», pen só. «Tendremos una gran fiesta hecha con las cosas simples que todas extrañamos de nuestro tiempo en el bosque». Sonrió, encantada con su idea.

Aurora se dio la vuelta y caminó de regreso al pasillo antes de que las hadas la descubrieran.

Se detuvo por un momento afuera del salón de baile real. Este era uno de sus lugares favoritos en el castillo. Ella y Felipe habían dado muchas fiestas ahí para sus amigos.

Aurora entró al salón vacío. Pesados candelabros de cristal colgaban del techo y espejos y tapices cubrían las paredes. Bajó la vista hacia su libreta: flores, aves y fresas. Era curioso cómo las cosas más simples podían hacer felices a las hadas. Imaginaba cómo se vería la elegante habitación con un coro de aves y jarrones llenos de nomeolvides. Esta fiesta seguramente sería un cambio en lo que acostumbraba el personal de palacio.

—¿Aurora? ¿Eres tú? —el Príncipe Felipe asomó su cabeza por la enorme puerta del salón de baile—. ¿Qué estás haciendo sola aquí?

—¡Planeando la fiesta más perfecta del mundo! —exclamó. Corrió hacia él y le dio un abrazo.

La princesa le contó su idea a Felipe.

—¿No será una maravillosa sorpresa para las hadas?

Felipe se rascó la cabeza.

—¿Fresas y aves? —preguntó—. Eso suena tan… bueno, suena encantador.

Aurora sonrió.

—¡Sabía que estarías de acuerdo! —dijo—. Necesitaré tu ayuda.

El príncipe se inclinó sobre una rodilla y ondeó su brazo con una floritura real.

—A su servicio, mi señora. Sus deseos son órdenes.

Aurora se rió.

—Entonces, por favor querido, levántate. ¡No tenemos ni un minuto que perder!
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Capítulo Tres

[image: Image]

—¿Qué opinas de este? —preguntó Aurora. Tenía un flexible sombrero naranja en la cabeza. Luego se lo quitó y se puso un sombrero de paja con largos lazos rosas que se ataban bajo la barbilla—. ¿O este es mejor?

Aurora y Felipe estaban en la parte de arri ba del castillo. Aurora se probaba sombreros y pelucas mientras el príncipe estaba sentado en una banca acolchonada observándola. Se veía muy aburrido y algo confundido.
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—Sigo intentando averiguar qué está pasando exactamente —dijo.

La princesa respiró hondo.

—Esta fiesta tiene que mantenerse en se creto. No será como ningún otro evento que las hadas o el castillo hayan visto antes.

—Ha habido muchos eventos aquí —le recordó el príncipe—. Hemos tenido todas las temáticas imaginables: bailes de máscaras, bailes de Navidad, cenas de cumpleaños…

Los ojos de Aurora brillaban.

—¡Lo sé! Ese es exactamente mi punto. Esto será un tipo de fiesta completamen te dis tinto. Algo que les recordará a las hadas el tiempo en que vivíamos juntas en el bosque —dijo, dándole a Felipe un beso en mejilla—. Las hadas son tan encantadoras, y han hecho tanto por mí y por mi familia. Nos divertimos mucho cuando yo era una niña pequeña.

Recordó que soplaban burbujas mientras lavaban los platos y bailaban con una escoba cuando era hora de limpiar.
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Felipe sonrió.

—Creo que es la más dulce de las ideas, Aurora
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